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Los roedores son importantes depredadores de semillas
dispersadas por otros grupos de vertebrados (Janzen 1986,
Terborgh & al. 1993). No obstante, algunas especies de
roedores pueden jugar un papel importante como
dispersores secundarios de algunas especies de plantas,
al acumular y enterrar semillas en sus madrigueras
(Forget & Milleron 1991, Wang & Chen 2009). Incluso, existen
evidencias de endozoocoría por algunas especies de ardillas
(Corlett 1998) y ratas (Williams & al. 2000), que pueden
tragar semillas pequeñas y defecarlas intactas; aunque se
conoce que el paso de las semillas por el tracto digestivo en
estos roedores puede tener un efecto inhibidor sobre la
germinación (Traveset 1998).

Los roedores de la familia Capromyidae son uno de los
pocos grupos de mamíferos que sobrevivieron las
extinciones del Cuaternario en las Antillas (MacPhee 2009),
y en la actualidad representan una de las pocas familias de
mamíferos nativos de esta región (Borroto-Páez & al. en
prensa). En el Archipiélago cubano coexisten siete especies
de jutías, de las cuales, la jutía conga (Capromys pilorides),
con una masa corporal que puede superar los 3 kg, es la
de mayor talla (Silva & al. 2007). Entre las jutías cubanas,
C. pilorides muestra la más amplia distribución y la mayor
amplitud ecológica. De hecho, se conocen poblaciones de
esta especie en diferentes tipos de hábitats, como los
bosques siempreverdes y semideciduos, el complejo de
vegetación de mogotes, la vegetación xerofítica y en
pequeños cayos, donde dependen exclusivamente de los
manglares (Borroto-Páez & Mancina 2006, Silva & al. 2007).
La jutía conga es un fitófago generalista, que se alimenta
principalmente de hojas tiernas, retoños, frutos, flores y
corteza (Borroto-Páez, 2011), y según la información
compilada por Silva & al. (2007) y Borroto-Páez & Woods
(en prensa), consume al menos 130 especies de plantas
pertenecientes a 50 familias. Teniendo en cuenta el doble
papel (depredador vs dispersor) que pueden jugar los
roedores en los ecosistemas; en el presente trabajo, se
indaga sobre el papel de C. pilorides en la dispersión de
semillas de plantas cubanas.

El estudio se realizó en los 3500 m2 que ocupa la población
de Leptocereus scopulophilus A. E. Areces-Mallea
(Cactaceae) en la ladera sureste del Pan de Matanzas, a
una altura de 212 m.s.n.m. Esta elevación está ubicada a

11 Km al oeste de la ciudad de Matanzas y sobre la
misma se desarrolla un bosque semideciduo mesófilo
(González-Torres & al .  2007), con especies
características de las alturas mogotiformes del este de
La Habana como, Celtis trinervia Koord., Hebestigma
cubense Urb. y Gerascanthus gerascanthoides Borhidi
(Barrios & al. 2010).

Durante expediciones realizadas a la población de
Leptocereus scopulophilus (única población conocida de
la especie en la actualidad) entre 2008 - 2010, se observó
en varias ocasiones, frutos de esta cactácea dañados por
roedores (las marcas que dejan los incisivos de los
roedores son característicos). En el área solo se han
observado dos especies de roedores; una exótica, la rata
negra (Rattus rattus) y la jutía conga (Capromys pilorides).
La posibilidad de verificar si alguno de estos roedores
podía actuar como dispersor de este cactus solo fue
posible en la jutía conga debido a la frecuente observación
de grupos de excretas en las cercanías de los individuos
de L. scopulophilus; por lo que se recolectaron excretas
de esta especie dentro de los límites de la población de
L. scopulophilus durante los meses de marzo, julio y
octubre de 2010 y en enero y febrero de 2011.

En total se analizaron 1029 excretas que se trituraron
cuidadosamente para evitar dañar las semillas que
pudieran contener. Cada semilla colectada en las excretas
fue identif icada por comparación con semillas
previamente colectadas sobre las planta madre en el área
o por semillas depositadas en el herbario del Jardín
Botánico Nacional (HAJB); a cada semilla colectada, se
le midió el diámetro mayor y menor con un papel
milimetrado y se pusieron a germinar en cápsulas Petri
con papel de filtro y agua destilada a temperatura ambiente.

En las excretas se recolectaron 72 semillas intactas,
pertenecientes a cuatro especies: 61 semillas de
Leptocereus scopulophilus, cinco semillas de
Selenicereus grandiflorus Britton & Rose, cuatro semillas
de Celtis trinervia Koord y dos semillas de una especie
que no se pudo identificar (Tabla I). La frecuencia de
semillas de L. scopulophilus en las excretas varió entre
los meses secos y lluviosos (x2 = 4.08, p = 0.043, gl = 1),
observándose una frecuencia mayor en los meses más
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secos (Figura 1); de estas semillas, el 69% germinó en
el laboratorio (Tabla I).

Las diferencias en la frecuencia de semillas de
Leptocereus scopulophilus en las excretas de Capromys
pilorides entre el periodo seco y lluvioso puede estar
relacionado con la disminución de los recursos
alimenticios y disponibilidad de agua durante el periodo
seco; pues los frutos de L. scopulophilus pueden
representar un recurso apreciado por las jutías como
fuente de agua y nutrientes, durante los meses más
secos donde la mayoría de las especies de árboles
deciduos pierden sus hojas y hay escasez de otra fruta.

Teniendo en cuenta que los frutos de este cactus pueden
producir más de 700 semillas (Barrios 2008), Capromys
pilorides  podría ser considerado un dispersor
cuantitativamente poco efectivo, pues la frecuencia de
semillas intactas encontradas en sus excretas es baja
(Figura 1). Sin embargo algunos estudios sugieren que
los patrones de reclutamiento dependen ligeramente del
número total de semillas depositadas in situ (Garrido & al.
2005) e independientemente de la alta destrucción de las
semillas por el dispersor, más importante resulta que

algunas semillas puedan ser dispersadas donde las
plántulas logren establecerse (Fleming & Sosa 1994).
Incluso, por  ser esta cactácea una especie longeva, el
hecho de que algunas de sus semillas sean dispersadas
y logren establecerse, pudiera ser suficiente para el
mantenimiento y la supervivencia de la población de
Leptocereus scopulophilus. Por otra parte, dado la
conducta de C. pilorides de producir en una sola
evacuación un elevado número de excretas (Garrido
1971), la deposición de pequeñas semillas, asociadas
a grupos de excretas, podrían favorecer el desarrollo
inicial de las plántulas (Figura 2) (Traveset & al. 2001,
Traveset & Verdú 2002), sobre todo en este hábitat con
poco desarrollo del suelo.

En general los resultados muestran que Capromys
pilorides podría actuar como dispersor efectivo de semillas,
lo que constituye uno de los pocos registros a nivel mundial
de semillas viables después de haber sido consumidas
por roedores. La presencia de semillas en las excretas
con un diámetro mayor de 5 mm (Tabla I) indica que C.
pilorides pudiera actuar como dispersor de una amplia
gama de especies. Sobre todo de aquellas que produzcan
frutos carnosos, con un elevado número de semillas
pequeñas y de cubierta dura, características que les
permitirían a algunas escapar de la destrucción durante
la masticación y de la digestión por la dureza de la testa.

Los resultados de este trabajo sugieren la necesidad de
reevaluar el papel que han jugado las jutías en la
demografía de muchas especies de plantas en Cuba. La
extinción de otros grupos de mamíferos y la extirpación
de otros potenciales dispersores (p. ej. iguanas) producto
de eventos naturales, así como la sobreexplotación y

Fig. 2. Plántula de Leptocereus scopulophilus creciendo sobre un
grupo de excretas de jutía conga (Capromys pilorides) en el Pan de
Matanzas (Foto: C. A. Mancina).

Fig. 1. Frecuencia de semillas de Leptocereus scopulophilus
encontradas en las excretas de Capromys pilorides en el Pan de
Matanzas. Las barras negras representan la frecuencia referida a
los meses lluviosos.

TABLA I.
Características de semillas colectadas en las excretas
de Capromys pilorides en el Pan de Matanzas. DM:
diámetro mayor de la semillas, Dm: diámetro menor de la
semilla, Sp.: especie no identificada.

Especie No. de DM Dm Germinación
semillas (mm) (mm) (%)

Celtis trinervia 4 5 4 100
Leptocereus scopulophilus 61 3 2 69
Selenicereus grandiflorus 5 2 1 80
Sp. 2 4 3 50
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fragmentación de los hábitat, podría incrementar la
importancia de la jutía como dispersor en muchos hábitat
del archipiélago cubano, sobre todo en aquellos donde
las poblaciones de este roedor son aún abundantes.
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